SUPLEMENTO 
DOMINICAL 


EL DIARIO 


En el último libro del escritor francés Max Daireaux, titu- 
lado “Melgarejo, un tyran romantique”, (Calman, Levy, Edi- 
teurs.— Paris, 1945), el lector observará que se ha eliminado de 
la escena política de Bolivia, a doña Juana Manuela Gorriti, es- 
posa del general Manuel Isidoro Belzu, y que éste se halla com- 
pletamente desfigurado. 


Daireaux hna hecho una verdadera novela de los sucesos polí- 
ticos y sociales ocurridos en nuestro país, entre los años de 1830 
y 1870, inspirándose en los papeles que reunía Arguedas, para 
historlar los fastos bolivianos. 

Reflere entre otras cosas, que Mauricio Barrés, el ilustre 
presidente de la Academia Francesa, estaba preparando un en- 
sayo sobre algunas personalidades bolivianas, y especialmen- 
te sobre Melgarejo, a quién lo consideraba la figura más crio- 
Ma de América; pero que no logró avanzar mucho en el ensayo 

«que se hallaba escribiendo sobre él, “porque los papeles que le 
envió el historiador boliviano, le llegaron demasiado tarde”. Y 
agrega ésto: “la muerte de Barrés, los hizo inútiles”. 

Pero le ha correspondido a Daireaux aprovechar de esos pa- 
peles, para presentar un libro lleno de pasión, aunque enfocando 
con acierto, tanto el espíritu de Belzu como el de Melgarejo, pe- 
ro sin analizar los aspectos básicos de esas porsonalidados, y jus- 
temente los más esenciales. 

la mueris de Barrés lo salvó milagrosaniente, de entrar en 
los infiernos de nuestra política, y en cambio dejó a otra bri- 
Mante plurza la tarea de describir la época más movida de la 
historia boliviana, que comprende las ndministraciones de José 
Tallivián, de Manuel Isidoro Belzu, el máximo caudillo de la ple- 
be, y los gobiernos de Córdova, Linares y José María Achá, has- 
ta la muerte de Melgarejo. En esas páginas de verdadero ínte- 
rés, y algunas hasta apasionantes, se revela la mala influcn- 
cia de la folletería y los viejos papeles indiscriminados que por 
desgracia llegaron a sus manos, pues en todos esos documentos 
Formían las pasiones malsanas que se acumularon en Bolivia du- 
rotos tor fcncm, Parece que eso no lo sabía Daireauz. 


Les rencores Us les hombres de letra altoperuanos del ocho- 
cientos, aparecen otra yez en ese Jíbro. En sus páginas se desfi- 
gura a todos los personajes de entonces, al recoger como bases 
de juicio, las calumnias e injurias con que los ultrajaron sus ene- 
migos. Al General José Balllyián, el vencedor de Ingayvi, por 
ejemplo, se lo presenta como un tenebroso héroe de las novelas 
del renacimiento italiano, algo así como un Borgia “asesino de 
niños y burlador de la honra de todas las dames de Bol y 

Las persecuciones desatadas contra lo más representativo 
de la sociedad, por efecto de las luchas pasionales entre José Ba- 
Mivián y Manuel Isidoro Belzu, que dieron lugar no sólo a la caí- 
da de ambos, sino a la inestabilidad de los gobiernos susesivos 
de Jorge Córdova, José María Linares y José María de Achá. por 
los desbordes del “belcismo”, y hasta determinaron, en cierta 
forma, la aparición de un déspota del tipo de Melgarejo, como 
resultado del estado caótico a que llegó Bolivia, obedecen, según 
las deducciones de Daircaux, a causas de una infantil senci- 
lez, y no a los fenómenos complejos de orden social que surgie- 
ron entonces. Sobre todo, se ha cometido en ese libro la hereiía 
histórica, la verdadera herejía, — (en la que incurren también 
otros cronistas nacionales al copiarse los unos de los otros, por 
un falso pudor de crítica histórica) — de no mencionar siguiera o 
harerlo muy superficalmente, a la más inquietante personali- 
dad de aquella época, que es doña Juana Manuela Gorriti, da- 
ma llena de seducciones, que sí bien fué de nacionalidad arzen- 
tina. tiene un rol descollante en nuestra vida política, y entró 
ya vicloriosamente en los dominios de nuestra historia nacio- 
al; y de no asignar a Belzo, su verdadero papel de visionario so- 
cial. de gran soldado, y gran demócrata y demagogo, nada me- 
nos que el creador de la demagogia en Bolivia, y de todos los ma- 
les no afizen bay a la política de nuestro país. 


sa lamentable omisión y las fallas gue señalamos cn el M- 
tro de Daireaux, así como una interesante conferencia dictada 
par el culto investigador don Humberto Vásquez Machicado, en 
ei Auditorirm de la Biblioteca Municipal de La Paz (3 de Encro 
de 1951) sobre los “Proyectos monárquicos en Bolivia”, seguida 
Ge anrerizciones como aquella de que Belzu no aspiró al poder, 
mos Nevan a intentar un reajuste de los valores del caudillo máxi- 
tun de 12 plebe boliviana; asi corao a rendir un homenaje a su es- 
posa r=nndíada, ya que ambos tntisron enorme infin=ncia en los 
esti «le nuestro pais. 

Disidimos esta obra en dos capitulos que, en verdad, son 
dos libros distintos que se complementan ya que a la demagogia de 
Belza, izuió, como 1270 oucta ratural, la dictadura de Mel- 
garejo. 

Desúe entonces Juyos sistemas quedaron como ejes de nues- 
tra existencia nacional, y se van alternando en el gobierno, con 
algunas variaciones que no tienen originalidad. Los regímenes 


werdad 'ente democráticos fueron muy pocos en Bolívia. Aca- 
so q E se podrían citar dos o tres que se aproxi- 


raaron al esa noble concepción de la igualdad republicana. 
Adolfo Ballivián, Frías, Villazón. ¡Y éstos, quizá, todavía! Las 
Aletaduras de Linares y de Busch hay que tomarlas como una 
excepzión. Aunque fugaces, señalaron rumbos. Belzu y Melgare- 
Jo son, en definitiva, Jos grandes renresentantes de nuestra vida 
nacional. 

Muchas gentes cuitas, sensatas, caubibrauas, muchos es- 
píritus selectos se espantarán porque llimamos “Quijote” al 
“bárbaro” de Melgarejo. ¿Cómo es posible, se preguntarán, que 
se quiern confundir y compara al hombre más puro, más casto, 
más intachable y preclaro, al inflexible defensor de los ideales y 
de los fueros de la justicia, al verdadero santo concebido por Cer- 
wantes, con el ser más grosero que hzya producido América? El 
Quijote no puede ser más que, uno se dirá y es el concebido por el 
ra de Lepanto, Y muchas otras gentes julcosas les darán to- 

a la recón. 


¿Pero Alonso Quijano no emprendió también empresas des- 
exbelladas, empresas de gigantes que se comparan con los de 
Melgarejo, porque se hallan refiidas con todo lo que es razona- 
ble, al intentar pacificar Bolívia? ¿No fué también don Qui- 
jote el fipa más acabado de loco? 


£n querer pacificar Bolivia y otras utopias y en imponer la 
justicia y la tranquilidad social a balazos, está justamente el 
Quijotismo mestizo de Melgarejo. Híbrida cruza del español y 
del indígena de los Andes de nuestra América, el héroe de Tara- 


Cta resoltó la amalgama de las dos razas más contradictorias del 


“mundo, que dió el más grande absurdo espiritual: el Quijote mes- 
tiyo. totalmente distinto del español, pero que no deja de ser Oui- 
jole. Que es algo así como un demonio Idealista, sanguinario, pa- 
slonal. irreílexivo y grosero. Un Quijote de grandes intuiciones. 
En contraste con el de la Mancha, su locura es de estadista. Mel- 
garejo no piensa con la cabeza, Sus grandes ideas le salen del 
corazón. Si el Quijote de la Mancha es un santo del Ideal, el Qui- 
Jote mestizo de América es un demonio idealista. 

Esta tesis la desarrollamos ampliamente en el libro segundo 
de esta obra, al presentar las extravagancias y los disparates que 
ke le ocurrieron al loco de Tarata. 


Temos escrito las biografías de Belzu y de Melzarejo en for- 
ma de novela, con el deseo de no fatigar al lector. El apreciará 
cómo. en los cien años transcurridos de los sucesos de esta na- 
rración histórica, no hemos avanzado nada. Los sucesos son los 
mismos, annoue los personajes son otros. 


Comerzaroos por Belzu, cnyos abusos y lorpezas, de su de- 
morracta fineida en un desaobierno de siete años, abren el ca- 
mino para la aparición del genflal loco de Tarata; el eterno 
Quijote que sale a recorrer por los campos andinos en épocas de 
anarquía, Ae pobreza, de hambre, de abusos del poder y de con- 
fusión general, para imponer con su espalda, nn noble pero ab- 
surdo ideal: pacificar Bolivia, terminar para siempre con las re- 
voluciones, gobernar a balazos, con la más sana intención. 


La Paz, Domingo 4 de Noviembre de 1951. 
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Fruto de la observación de nuestro 
ambiente y el de otros pueblos de his- 
panoamérica, es “EL QUIJOTE MES- 
TIZO”. 

De amplia visión, está escrito no 
solo para Bolivia, sino para cualquie- 
ra de las repúblicas latino-america- 
nas, que son víctimas permanentes 
de la demagogia y de la dictadura. 
Su tema es universalista. 

En historia novelada de bas23 ri- 
gurosamente verídicas, aparece el 
falso QUIJOTE AMERICANO, cru- 
za del ibero y del indigena andino, que 
siendo distinto del español, no deja 
de ser Quijote. Es el Quijote esta- 
dista, fruto exclusivo de los países 
latinos. Al nuestro se le ocurre lo más 
absurdo que puede concebirs::: ¡pa- 
cificar Bolivia a balazos!. 

Gran ingenío el del escritor San- 
jinés, autor de cuatro ob1as laurca- 
das con PRIMEROS PREMIOS en 
concursos internacionales y naciona- 
les ahora con este ensayo, escrito en 
estilo sencillo y elegante, realiza una 
labor tan constructiva y patriótica, 
como la que hiciera de diplomático en 
México, al traernos las obras de 
regadío y de educación rural. Con 
este líbro hace también obra cons- 
tructiva, Presenta a los personajes 
más representativos de nuestra vida 
hacional, a los símbolos de la dema- 
gogia y de la dictadura, que son los 
generales Belzu y Melgarejo, presi- 
dentes de Boliva, y lo hace en forma 
elcvada y culta, mostrándonos el es- 
pejo del pasado para que lo supere- 
mos al presente. 

La historia dobe ser amena cáte- 
dra de educación cívica y de supera- 
ción del espíritu nacional. 
EDITORIAL CENTENAKRÍO se 
replace en ofrecerla a los lectores de 
América. 


.. .. 


En esta obra se estudian a ¡os ge- 
nerales Manuel Belzu y José María 
Achá. El primero, el “árabe” o Ma-= 
homa boliviano, ídolo de las masas 
populares. El segundo, indeciso, co- 
mo algún mandatario de los últimos 
tiempos, que nos lleva a la anarquía. 
En las Veladas Literarias de Juana 
Manuela Gorriti, se analiza, en Li- 
ma, la situación de nuestro país. 


La romántica sociedad del ocho- 
cientos, la presenta el autor, en las 
descripciones de las haciendas Cebo- 
lullo y Tahuapalca, situadas en Jas 
faldas del Ilimani. Son capítulos de 
evocación, en los que se reivindica la 
brilante figura de José Ballivián, 0s- 
curecida por las pasiones políticas de 
su tiempo. Son, también, de divulga- 
ción de la existencia gloriosa del 
Mariscal Andrés Santa Cruz. 

El castillo que levanta en Tahua- 


pi ecaso de una diciadara 


ARTE Y 
LETRAS . 


ALFREDO SANJINES G, 
El Quijote Mestizo 


(Historia novelada de Belzu y 
Melgarejo con el proceso de la dex'| 
magogia y la dictadura). 


palca, es el mirador desde el cual se 
aprecia la situación de América en 
aquella época. O'Higgins admira por 
sus ideas políticas de gran visión. 

En la segunda parte, se estudian ale 
gunas figuras mal apreciadas hasta 
hoy, por la crítica histórica. Mariano 
Melgarejo, Mariano Donato Muñoz, 
Lucas Mendoza de La Tapia, apa- 
recen como vigorosas columnas sobre 
las que se afirma el edifico de la na- 
ción a punto de derrumbarse, 

Las ideas de ellos sobre la dento= 
eracia y la dictadura, son de actuali- 
dad y se prestan a reflexiones. Den- 
tro del caos, Narciso Campero dicta 
normas morales, Melgarejo y Muñoz, 
el Caballero andante y su Secretario, 
pacificadores de Bolivia, quieren go- 
bernarla a balazos y salen aporreados 
y maltrechos, después de una dictas 
dura inspirada en buenos propósitos 
e intenciones. 

Es la más emocionante descripción 
scbre las dictaduras. 

EDITORIAL CENTENARIO se hon+ 
ya en ofrecer esta obra a los lecto: | 
res de América, pues no es sólo de 
A nacional, sino Continen:/ 
tal. . 


(DE LOS EDITORES) 
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UN CAPITULO DE LA OBRA 


No obstante sus nobles propósitos, 
el Quijote mestizo fracasó en su em- 
presa de pacificar Bolivia, ya que a 
los seis años de dictadura, se man- 
tenía la nación en el mismo estado 
de caos. Como ocurriera en los go- 
biernos democráticos de Belzu y de 
Achá, el pueblo había perdido todas 
las cualidades de civismo y continua- 
ba en la ignorancia y la pobreza. Y, 
si durante la demagogia, el desorden 
económico fué grande, tanto que las 
arcas fiscales quedaron exhaustas; 
durante la dictadura la quiebra mo- 
ral fué mayor, y el desaliento cun- 
dió en todos los centros de población. 
Los bolivianos resultaron una especie 
de semiciudadanos que perdieron sus 
derechos políticos y no cumplían los 
deberes cívicos más elementales. 


La dictadura constructiva habia 
sido un bello sueño. Se acumularon 
nuevamente los odíos, y las pasiones 
de los descontentos y de los burlados 
por el golpe militar, y las vanidades 
insatisfechas y las esperanzas de- 
fraudadas debilitaron la situación 
del gobierno. El espíritu de crítica 
y de disconformidad que es tan de- 
sarrollado en Bolivia, destruyó al na- 
cer la obra de los nuevos gobernan- 
tes 


Imposibje nabía sido al demonio 
idealista pacificar su patria. El orga- 
nismo nacional estaba realmente en- 
fermo, y la dictadura no consiguió 
curar sus males ni enmendar faltas 
en las que incurrieran los anteriores 
gobíernos. Empeoraron más bien las 
finanzas y se agudizó la crisis mo- 
netarla. El gobierno del sexenio no 
había podido realizar tampoco nin- 
guna obra importante y constructiva, 
y ni siquiera conservó el arden ni al- 
canzó la pacificación anhelada, mu- 
cho menos llegó a inspirar algún 1dcal 
elevado al pueblo boliviano: Por 
el contrarlo, lo aplanó, y la cobz : lía 
y la desorientación ercaron e las 
masas populares el espirXu *: r 
ño Después de se1s años de 2001 
6 etatorial. slituctonalizado” ¿1 
fina en la apariencia. Bollvla so na- 
Bana en la misma tuación de ama 
outa $ el pueblo añoraba las formas 
demncrátiens que. por lx menos. le 
daban la sensación de ia Alenirdad w 
seguridad individual Ta dicto- 
a no había hiceho más que "rear 
estímulos para are Inerboran nuevas 
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rebeliones. El gobierno de la “mant 
fuerte” fué una calamidad más. 

Después de las primeras “salidas * 
del Quijote de Tarata, que corres: 
ponden a las campañas pacificado:, 
ras con las que se inició su goblexno 
se notó en Bolívia una relativa ¿po 
ca de conformidad. Los temperamen:; 
tos más templados claudicaron y sl 
fué creando un denso ambiente di 
materialismo. La mayoría de los ciu: 
dadanos fueron perdiendo el interé 
por los asuntos del Estado, Los idea, 
lístas emigraron al exterior. El em: 
brujo del gobierno de fuerza se des 
vaneció, y a los tres afios de la domi 
nación de Melgarejo, el país se ha: 
bía convencido de que una dictadu 
ra mal realizada, no es más que ul 
régimen simplista e intracendente, w 
gobierno de tipo policiario, el que £ 
conserva el orden, destruye la dig 
nidad cludadana, sin reportar mayo 
res beneficios a la nación. La dicta 
dura debía ser constructiva y mora 
lízadora, para justificarse. La Qu 
realizaba Melgarejo no era más qu 
un gobierno secante, gravísimo el 
sus proyecciones para la educación 
del pueblo. No era, nl mucho menos 
aquella con la que había soñado e 
Dr. Muñoz. Melgarejo no hizo má 
que hacer prosperar los egolsmos 
intereses materialistas, decepcionan 
do a las gentes honestas, que se vrin 
daron a colaborarle, con la segurida: 
de que su gobierno pacificaría Do!! 
vía, tal el caso del General Na:cis 
Campero: pero agravó los males so 
ciales y la visión de :n largo pox.0d 
de mela dictadura presenté. a la na; 
ción un porventr sombrío 1 

Fn vano se habia hablego de !1 pa 
etficación y de la moralización de 
Asuella dictodura instaurad 
J»fender la patria de la dema 
vola + de la corrupción: aquel ré 
rimen de fuerza que se había in cla 
do con la simvatie y el avlaus: 3 
las gentes de orden, se contació 1-m, 
bién de la enveuonión social Mo qí 
0 con todo su cayácter s sus 1 
relas no ern el hombre que po] 
correzirla Y Bolivia 4lezó a coma! 
har. nue el r2medio de la dotados; 
cuindo no es blen ejercido, y no al 
he sesistir a is oreslón de los > ah; 
des Intereses materiales que se to 
Mon siempre en asecho. es peo: o 
la *oomedad de la democració s. 
mulada 

rasa a la pág. 41, 
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“La Ilustre Ciudad” 


Exito Incuestionable 


Una novela o relato novelesco como el «:1e ha escrito última- 
mente Tristán Marof se lee con facilidad y encuentra público 
entusiasta, aún entre nosotros, donde los li..ros no se leen, y lo 
que es peor, no se venden, produciendo quebrantos a sus auto- 
res que se ven obligados a negociar las ediciones en las oficinas 
del Estado para poder cubrir los déficits. Pero “La Ilustre Ciu- 
dad”, cuya subtítulo Historia de Badulaques es picarezco y su- 
gestivo, ha logrado contra la opinión de muchos, el mayor éxl- 
to de libreria en 1951, como jamás se vió en Bolivia. Agotada la 
primera edición en pocas semanas, está en vías de salir la se- 
gunda, en mejor formato, tal Ja noticia que acabamos de saber 
por mera casualidad . 

¿A qué se debe el éxito de Marof? En nuestra modesta opl- 
nión, a varias causas: Marof es un escritor popular, cuyo estl- 
lo vigoroso no cansa al lector. Atraen el humorismo y la perso- 
nalidad combativa del que fuera líder político. La agilidad de sus 
concepciones y la ironía que contienen los diálogos, en el libro 
biografía, descubriendo situaciones embarazosas con valentía, 
sin cuidarse de ocultar lo grotesco y rídiculo de sus personajes. 
La rabia, prevención, odio tal vez, risa o pasión, q: « en el lector 
promueven las páginas que lee, recordándole objetiva o subjeti- 
vamente situaciones que él las conoce muy bien, pero que nadie 
se ha atrevido a describirlas por temor de herir o de malquistar- 
se con la sociedad imperante, la cual no sabe perdonar, curando 
es muy nueva o primitiva, que se la critique o que alguien de en- 
tre sus componentes se burla de ella . 

Es probable que a mucha gente molesten los escritos de Ma- 
rof. En el mundo siempre han molestado los panfletarios, En el 
fondo — aún crítico a novelistas, Marof — se mantiene en el 
panfleto a la manera de Bloy o de Mirabeau o de González Pra- 
da, tal en una carta lo expresó don Miguel de Unamuno, refi- 
riéndose a “El Ingenuo Continente”. Pero en este tiempo de par- 
ca aceptación de lo establecido, de achatamiento y conformis- 
mo, de murmuradores de corrillo y de burócratas de la literatu- 
ra, los libros de Marof, conservan la vieja tradición americana 
sostenida por los que nos precedieron, que, si en su época fueron 
odiados y aun olvidados, el tiempo los recuperó situándolos en 
el recuerdo de la historia. Y esto no es de hoy, sino eterno y muy 
humano . 

En cuanto a “La Dustre Ciudad”, historia novelada de la 
vieja ciudad chuquisaqueña llena de personajes caracteristicos 
y vida espiritual, descrita “tiernamente”, el autor no tiene por- 
qué arrepentirse de haber escrito páginas tan agradables y ame- 
nas. El tiempo pasará y los personajes dejarán de existir; no 
quedará sino la obra de ironía convo una pintura de la sociejad 
que maduró y que tuvo prejuicios, dándose el lujo — y eso, pro- 
ducto de sociedades viejas — de contar entre sus hijos, a un es- 
crilor de talento y de vizorosa pluma, que si fué combatido y 
discutido como el que ntás. nadie pudo quitarlo, su fina sensibi- 
lidad y su observación profunda . 

Esta nota zurcida al azur. se origina en la satisfacción de 
haber leído la novela, que está en boc1 de todos y que es juzga- 
da desde diferentes puntos de vista. Nuestra simpatía numenta 
ante lo que nos ofrece Maroí, su nueva producción: “El Cedo llón 
y el Cebollar”, historia pa a de cualquier país de América, ac- 
tualmente en prensa . 

La Paz, octubre de 1951 . 

ETELVINA VILLANUEVA 


“MAS ALLA DEL HORIZONTE” 


A las muchas voces que han aplaudido y ponderado este im- 
presionante líbro escrito por Jouquín Aguirre Lavayen, quere- 
mos sumar la nuestra en este modesto artículo de prensa . 

En el desarrollo de sus páginas, el autor conduce a sus lec- 
tores por dos caminos paralelos: la historia y la novela . 

Por el primero desfilan en sucesión interminable los perso- 
najes históricos que consumaron la conquista del Perú, entre los 
que sobresalen, después del legendario Francisco Pizarro, las fl= 
guras del griego Candia, del intolerante fraile Valverde, del ím- 
berbe Orellana y del felón indio Felipíllo 

Pizarro es el personaje de a cero que no se doblega ante las 
dificultades de la conquista; Candia es el maestro y consejero 
del tierno Francisco de Orellana que más tarde sorprenderá por 
su tenacidad en el descubrimiento del rio Amazonas; el intran- 
sigente Valverde se pinta como el fraile ortodoxo e inquisitivo 
gue para perder a su víctima y poder conquistar riquezas, no va- 
elle en exigir que Atahuallpa acatara de hecho una religión que 
ho la-conocía y que adorara a un dios del que jamás había oído 
hablar, y ante el hecho de que el Inca hubiese arrojado al suelo 
la Biblia, que era para él un objeto desconocido y sin ningún sig- 
nificado, se muestra escandalizado y le acusa de sacrílego. Fi= 
balmente, el intérprete Felípillo traiciona a su raza falseando 

el sentido de las palabras de Atahualipa, nada más que por sus 
deseos de venganza . 

En cuanto al descubrimiento del Río Amazonas, al lado de la 
historía está la trama de un romance de amor entre el valiente 
Orellana y una indómita guerrera o amazona. Pero antes, en la 
persona de la joven Mariquilla López o sea la marquesa de Que- 
zada, el autor presenta a la mujer frívola y ambiciosa que por 
lucir joyas, vestir con pieles, ostentar títulos y departir en los sa- 
lones mundanos, no vacila en sacrificar sus sentimientos dando 
su mano a un hombre a quien no ama; en cambio en la india 
Balú, la mujer guerrera, que ante la presencia de un blanco in- 
trépido y valiente depone su instinto salvaje, está la nobleza; 
pues en lugar de darle muerte, le brinda su ardiente amor de 
selvícola y no trepida en abandonar sus bosques umbrios para 
seguirle, pero cuando ve que su presencia en el barco es motivo 
Ce inquietud y de peligro para Orellana, no vacila también en 
sacrificar su pasión y desaparecer furtivamente. .. 


p gros surcando mares 
El líbro de Azul: 

1 leído por toda 
dos de la his 


Y Después de un tiempo de receso, ha 

| parecido la revista “ACCION RO- 

ARIA”, —órtgano del Rotary Club 

> La Paz, correspondiente a los me- 

] s de septiembre y octubre—, bajo 

dirección de los señores José Riera- 

arnández, Vicente Donoso Torres y 

lberto Salinas López. y la rerencia 
2l señor Jorge D. Alborta . 


Desde su presentación con una ca- 
«bula artística a tres colores, impre- 
3n en papel fino e ilustraciones nu- 
erosas, produce una grata sensación 
Je halaga el espíritu cívico del lec- 
€ “5r, porque puede parangonarse con 
24 5 mejores revistas extranjeras, in- 
: tusiye por la calidad superior de los 
ttícuio: que contiene . 
2 Se destacan la Nota Editorial, Hitos 
4 2 la Lucha por el Independencia, 
A ntroverstas sobre la economía diri- 
da y la libre empresa. La maniobra 
/mington y el estaño boliviano, La 
da ejemplar de Paul P. Harris, 
sintisels años de labor rotaria, La o- 
a silenciosa y múltiple del Rector 
“ancovich y Universidades lezadas 
»r España . 
l fondo de la lectura de todos estos 
tículos se desprenden claramente 
's respuestas categóricas a quienes 
chan a la Institución Rotaria de ser 
¡rvidora del capitalismo, de apoyar 
Imperíalismo americano y de te- 
po tendencia anticatólica. Pues edito- 
hlmente la revista se ocupa prevla- 
ente de nelarar la incompren- 
n que hay en cierto público sobre 
acción rotarla. Bien dice al termi- 
r: “La nortada de nuestra revista 
que quiere sintetizar una idea y 
destino — señala el norte rotarla- 
ade cción rotarla. Obra. 


" Coronel Julio Díaz A 


LA REVISTA “ACCION ROTARIA” 


Por último, en la Joven Ana de Ayala, está 1 (a : 
zada. la compañera fiel, la amant . está la mujer abne 


€ esposa que col el 
f amado toda clase de sufrimientos, On Cel 


privaciones, hambres y pell= 


y atravesando bosques y ríos hasta el fín... 
rre Lavayen enseña y apasiona, Deba ser 
persona que no guste de los relatos frios y cansa- 


toria narrativa, carente del inter 
| que ha sabido adornar el autor a su historia de PAS 
p Perú y el descubrimiento del Amazonas 


e la conquista del 


La Paz, 1951 , 


O 


realizaciones. Voluntad de amistad 
Acercamiento a Dios en el servicio y 
en el enjugar silencioso de una lágri- 
ma ajena. Que nos comprendan así, 
Y que nos quieran así” . 


Rotary es una «usociación de hom- 
bres de buena voluntad cuyo fin últi- 
Mo es alcanzar la paz de la humani- 
dad mediante el cultivo de la amistad, 
el espíritu de servicio, la compren- 
sión entre todos, sin discriminación 
de razas, clases sociales, idiomas, 
doctrinas políticas y religiosas. En su 
seno de cobijan todas las ideas: úsi, 
por ejemplo, en “Acción Rotarla” cue 
comentamos, existe la sección de 
“Controversias”, y alli se rezistran 
dos cpiniones opuestas sobre la eco- 
nom'a dirigida en Bolvia: la una que 
sostiene esta tesis y la otra la ¿ibre 
empresa. La primera opinión, en el 
fondo socialista, corresponde al Presi- 
dente del Rotary, Dr. Manuel Elías 
Paredes: la seeunda, al Sr. Héctor Or- 
machea Zallez . 

La critica que so hace al Rotary 
Chb de estar suborainada al imperia- 
lísmo americano, por el hecho de te- 
her su origen y su centro principal en 
Chicago también se desvirtúa por el 
artículo “La maniobia Syminzton y 
el estaño boliviano” «1 el cual se de- 
muestra por un gráfico interesante 
Que. mientras el costo de la vida sube 
indefinidamente, el precio del estaño 
baja bruscamente desde la fijución 
impuesta por la C.F.R. presidida por 
Mr. Symington, hecho contratlo a la 
política de acercamiento y coonsa- 
ción que debe existir entre los Está- 
dos Unidos y los países lat: amerl- 
canos, especialmente Bolivia 

En cuanto a la acusación que 58 


Don Diablo, me es muy simpático. 
Así como lo he conocido una noche de 
Todos Santos que nunca olvidaré. 

El cementerio había quedado de- 
sierto. Cesaron los ruidos de los ébrios 
trás la pampa del cementerio; los 
plañidos de los “rezadores”; las yo- 
ces zumbonas de los sacerdotes lla- 
mando almas con tarifa especial. To- 
do el gentío habíase retirado del san- 
to lugar a la entrada de la noche de 
lo. de noviembre. , 

Mi mayor felicidad consistía en 
conocerlo personalmente, a mucha 
honra, y obedecí al llamado de su ci- 
ta, a las doce en punto. 

las doce camoanaúns el 
momento que me presenté al ple de 
un viejo mármol cubierto Je enre- 
dadera. Era una tumba olvidada. 

Sentí un olor a nafta, ocimero; 
después, poco a poco, otro, a pólvo- 
ra, se convirtió en azufre puro; des- 
pués, en un incit;inte olor a jamón 
ahumado. Divisé una sombra Al a- 
proximarse, ví unos ojos fosforescen- 
tes, casi eléctricos. Brincaba mi co- 
razón de alegría. Conocer a Don Dia- 
blo en persona, no es un placer vul- 
gar, ni cualquiera puede satisfacer su 
curlosidad. Cuesta muchos sustos 

Derechamente pronunció mi nom- 
bre. Yo lo contesté el suyo. Nos di- 
mos un abrazo prolongad) cmo 
cuando llege un viejo amigo 

—¡Don Diablo, mucho gusto!— me 
enredé en su capa andaluza, sentí su 
aliento cálido de fuelle y me condujo 
trás suyo por unas callejuelas silen- 
tes de nichos. Penstramos a un sar- 
cófago artísilemmente decoredo con 
ataúdes en destrozn 
mortajas. cintsjos pegudos a carro- 
ña coronas ¡mmarchitas. 

Debo advertir a los lectores que po: 
esa única vez, dejó mi alma en cosa, 
la encerré por precaución Pri sólo 
en cuerpo, como quién lleva una ma- 
leta vacía o alzo parecido zin alma. 

Cuando !lesaros a la más recóndi- 
to del sarcófago, al parecer era su 
morada, dió tres toques y Jlezamos a 


una ba confortbls ara la nfici- 
erencia del Infierno. 
a Ora, nos servircinos un cork- 


«fail - dijome dando a elegir- ¿Pre- 
fiere de ácido nítrico, de plomo, ds 
amoniaco, ron, wh fabricado en 
canillas de muerto? 

—Es igual, déme el cue está de mo- 

ácido,- le contesté, 

—Primero pruebe, un “yunguráño” 
de iiomo con gotitas de éter. . 

Nuestra conversación fué amena, 

encantadora, inolvidable. No habla- 
mos mal de nadie, ni de sus enemí- 
ros. muy diferente de lo que ocurre 
en la tierra, en que se habla mal has- 
ta de los amizos. 

Su biografía es sencilla. Su padre 

fué un hombre bueno, un Angel, per- 
teneciente a lo más distinguido de la 
Corte Celestial, Su madre un queru- 
bín, de las viejas familias de los San- 
tos. El, pobrecito, y su familia, fue- 
ron expulsados un día por San Mi- 
guel, sin ningún proceso, por sospe- 
cha de hacer una revuelta en el cie- 
lo. San Miguel es como el Director 
«General de Policías del Santo Cielo.. 
Había sido calumnlado por otros 
Angeles malos que aún están en el 
trono celestial, 

Víctima de la injusticia, se fué a 
fundar el Infierno, para hacer Justi- 


El Rumbo de 


Por Eduardo Joubin Colombres . 


No es mi intención emitir juicios 
exhaustivos ni creerme con derechos 
absolutos para invalidar posiciones. 
Solo diré que la poesía de nuestro 
tiempo no puede ser una poesía sin 
ponderación humana, sin contenido 
human co. La poesía pura, ha si- 
de un “CALAMBOUR” de señoritos, 
un pasatiempo de espíritus amorfos. 
Lodo poeta que se refugia en ía sole- 
dad metafísica de su yo interior, sio 
vulsar las vibraciones homanas de su 
tiempo, es un traidor del corazón hu- 
mano, un tránsfuga de los sueños del 
pueblo. 

Me gustaria expresar con azaplitud 
y conocimento, un juicio valorativo 
sobre la poesia bolivani de la nue 
va generación. Pero creo que lo ha- 
ré más luego, cuando tenga mayor 
vivencia de esa nueva producción h- 
rica, Por ahora, solo añadiré que tu- 
ve el placer de asistir a los uegos 
Florales, organizados por “MEDIO 
SIGLO”. No recuerdo el nombre de 
los tres poetas premiados (1) pero el 
primero de ellos, el que obtuvo el pri- 
seribió un poca cuyo 
tema de amor y nostalgia, acfine el 
tipo de poesía intimista venimos 
criticando, Sin embargo, este mósmo 
poeta en la composición de ofrenda a 


Teatro, M 


No siempre tenenios la suerte de 
que hasta nuestra tierra lleguen con- 
juntos teatrales de la alía calidad de 
Mercedes Prendes y su elenco espa- 
ñol. Pero, con cilos y sin ellos, nues- 
tro público es dificil de entender. A 
menudo sin embargo, escuchamos de- 
cir a los “entendidos”, que no acuden 
nl Municipal por las obras de tan po- 
bre valor estético que generalmente 
representan eL Y ahora?, noz pre- 
guntamos no: , Y ahora  .?2 Es 
que Mercedes andes  taraipoco al- 
canza a satisfacer los  reyuerinien- 
tos d> nuestro culto e inteligente pá- 
blico? Mercedes Préndos es una ar- 
tista de ples a cabeza, y, de pics a e7- 
beza, son unos artistas Alfonso Qui- 


hace al Rotary de ser anticatólica, su- 
ficiente decir que la mayor parte ue 
sus miembros son católicos y si exis- 
ten miembros de otras rellmones. rel- 
na completa tolerancia entre ellos, 
como se desprende del contenido de 
otros artículos 

“Acción Rotaria”, es pues, por Lo- 
dos conceptos una revista digna de 
la Institución que representa y que 
hace honor a Boliv'a en el extranje- 
10. 


EL DIARIO 


Don 


cía. Apesar de tantísimos siglos trans- 
curridos, le siguen culpando de todos 
los males que sufre el mundo. De 
continuar así el negocio, todos se irán 

con El. Sí examinamos cuidadosa- 
mente a la humanidad, no existe uno 
sólo, ni hombre ni mujer, que sean 
buenos. 

—Y, la Moral - le interrumpl. 

—Viejo convencionalismo, fórmula 
hueca. Lo que parece blen a unos pa- 
ra otros es malo y, viceversa, Podría 
citar muchos casos. Por ejemplo los 
“Tata Curas” terrestres que predican 
el matrimonio, son los primeros en 
mantenerse célibes, en no casarse. En 
vez de cumplir su misión con el voto 
de pobreza, visten  clegantemente, 
visitan las Tincas de los ricos y casi 
nunca la choza de los pobres. Tienen 


chalets, joyas, perfumes, lacayos de 
ambos sexos. Nada del ideal cristin- 
no puro y noble. Negocio redondo a 
tantos pesos por creyente. 

Tenemos otro caso, siguió dicién- 
dome: —los Politicos, los jefes, con- 
dimentan programas deliciosos que 
Jamás cumplen. La amistad, puro in- 
terés. Cada uno crée tener para si la 
Verdad y la Virtud, de uso particular, 
cual un diccionario de bolsillo o un 
encendedor. El vivo, vive del zonzo 
y el pobre zonzo, de su trabajo. 

Don Diablo tenía razón, más que to- 
do, no sabía mentir. Su lenguaje era 
sencillo, sin ser vulgar. Habla varios 
idiomas. 

Brindsnios el décimo quinto cocktail 
que, por ser de plomo, no subía a la 


GA LE Paz 


, Domingo 4 de Noviembre de 1951, 
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Diabloumani deinfono 


pordus lanos Aparicio 


cabeza, se íba a los plés. Ganas da- 
ban de caminar, de bailar. 

Pasamos seguidamente a su man- 
sión privada u hogareña. ¿Qué rico 
olor a carne asada! 

Después de vencer un pasillo lleno 
de lagartijas, culebras, serpientes, sa- 
pos, etc., advertí que todos estaban 
amaestrados, llegamos al ascensor. 
'Tocó unos botones de cráneos huma- 
hos y se presentó una gran jaula. Sa- 
lieron sus hijas a darle de besos: 
-“Papl”, “Papi”, le decían con ale- 
pría envidiable. Fste punto contare- 
mos aparte. 

A la entrada a los quintos infíer- 
nos, no habís el tal letrero menciona- 
do por Dante, pura propaganda. En 
cambio ví unos réclames luminosos 
más líndos que en la tierra. Un jJue- 


go de luces imposible de describir, 
parpadeantes, multicolores, una fles- 
ta maravillosa de polleromías, un a- 
larde fantástico de pirotecnia ultra- 
infernal alumbraba la infinidad de 
los espacios subterrestres. Podía di- 
visarse claramente hasta el mismo 
centro de la tierra. Los murciélagos 
tenían doble motor y cruzaban an 
gran velocidad. Llegamos a lo más 
profundo, al último piso. 

Pasamos el Barrio Industrial. Allí 
se facricaban pecados en gran escala 
para exportarlos a la tierra, cuyo 
perfeccionamiento estaba a cargo de 
los mejores técnicos. 

El Odio, la Envidia, los Celos, la Ra- 
piña, la Pedantería, la Adulonería, 
tenían grandes instalaciones y abi 


¿“Poesía de Aicoba” ? 


los Poetas Jóvenes 


El poeta argentino Eduardo Joubín Colombres, conocido 
por nosotros, antes de su arribo al país, por la presentación de 
“Poesías Completas de Ricardo Jaimes Freyre” (Editorial Cla- 
durante su permanencia en La 


ridad - Buenos Alres, 1944), 


Paz ha tomado el pulso de la nueva poesía boliviana, como no 
podía ser de otro modo en un espíritu inquieto y renovador al 
servicio fraternal de América. De ahí que tiene mérito el an- 
ticipo crítico entregado al boletín literario de “Puerta del Sol” 


ue se refiere al rumbo de los jóvenes poetas bollviaros premin- 


dos en los Juegos Florales de la Generación de “Metgio Siglo”, 
cue a título informativo y de amplitud cultural incluyó EL 


DIARIO en este Suplemento Dominical la semana anterior. 

Bienvenida él Esperamos seguirlo en números posterio- 
res, pués contamos con la promesa del poeta y conferencis- 
ta argentino, ahora en vista de las ciudades de Potosí, Sucre, 
Cochabamba, Santa Cruz y Oruro. 


la reina de los JUEGOS FLORALES, 
dió lectura a un poema de corte re. 
volucionario, con un tono épico aue 
arrancó al público más aplausos que 
el poema premiado, El segimdo de 
los poctas premiados. no obstante la 
cargazón romántica de muchas me- 
táforas, exteriorizó una 0 
sensibilidad para enptar el paí: 
Boliva y señalada inspiración social 
para penetrar ey el sentimien= 
to del pueblo, El tercero de los pre- 
miados, también mostró sus excelen- 


ERCEDESP 


jano, Julio Francés, ......o.ooooo.. .. 

Entonces, que sucede con nuestro 
buen público? La platea está a medio 
Menar, los palcos vacios, el anfiteatro 
semi-desierto y la galeria permanece 
con dos fllas ocupadas y el resto. 
lleno de un aire agradable, Es que 
Mercedes Préndes noes suficiente 
para nuestro gusto?; es que espera- 
mos llamar así, con el teatro desocu- 
pado, a Jean Lovis Barran't, Michael 
Redgrave o Sir Layrence Olivier 
Tal vez más. Acaso nuestro deseo 
más lejos y soñamos con que la ni 
ma Sarah Bernhard babrá de resuci- 
tar para venir a llenar los aposentos 
de nuestro Teatro Municipal. Pera, 
dejémonos de sueños y veamos la 
realidad. Y la realidad es ósta: de 
seguir este asunto como sizuo, lo úni- 
vo que sacaremos es que (no dixo 
Jean-Lovis Barrault). ni el más po- 
bre actor europeo se atreverá a lie- 
gar a nuestras tablas, por la fama de 
“AMANTE DEL TEATRO” que nues- 
tro pueblo habrá adquirido. 

Oue esperamos, entonces, para a- 
cudir a las representaciones? E 
contrarnos el dinero de la entrada en 
el suelo, no tener nada que hacer, a- 
cordarnos de una mujer que nos gus- 
ta y que, por casualidad, irá al Tca- 


, 


tes condicones objetivas, sentimentos 
y sensibilidad, pero condiconadas a 
la idea indigenista y geográfica dé ti- 
po folklórico. A mi me parece muy blen 
que se fustigue la crueldad con que 
los conquistadores españoles trata- 
ron a los indios, también me parece 
Justo que se diga la forma arbitraria 
y esclavista con que el blanco trató 
al indio: pero no podemos hacer un 
culto del INDIGENISMO. ni tampo- 
co pretender la creación de una poe- 
sía geográfica con mitos pretéritos y 


RENDES y 


tro...2 O lo que pasa es que el Tea- 
tro, el verdadero, el buen Teatro, lisa 
y llanamente no nos gusta? Pero en- 
señores, ¡qué esperamos! 
lo esa mole y constru- 
vamos un circo o una gran carnice- 
ría, en donde se venda carne para 
todos, grandes cantidades de carne, 
gorda, jugosa, rebosante de san- 
pro!... Es eso lo que queremos? Es 
inútil el esfuerzo de aquellos ouc nos 
traen Arte a La Paz?... No. Verdad 
0? Pues qué diablos hacemos en 
1 $ casas cuando en les tablas 
del Municipal se encuentra Mariana 
o Pepa Doncel? ¡Ay, Mercedes 
Próéndes, bendita sea su gracia y olé! 
Ud. sí que me comprends, verdad? 
Usted que, con Mariana, no vé la gran 
diferencia que existe entre amigos y 
enemigos, tampoco la verá entre los 
desconocidos. Pues si es asi 
bien que yo no soy un Y? ” 
ni mucho menos; que soy un simple 
espectador, como muchos de los aque 
la aplauden cuando Ud. se asoma 
baja las candilejas, pero que, ade- 
más, además de aplaudirla mic jrrito 
cuando pienso que muchos más la 
podrían apludir conmigo, si solo fue- 
sen a verla, Cómo no apludir, me di- 
£0, ese dominio suyo de la escena; 


trabajaban en competencia, incluso 
los días feriados, en vista de la gran 
demanda de dichos productos. 

A la luz de un letrero, pude exami- 
ner a Don Diablo, por primera vez, 
con detenimiento. Qué simpático. U= 
saba monóculo, ojos vivaces, con- 
quistadores; bigote fino; tenía cara 
de Ministro retocado por el fotógra- 
fo, con un par de cuernos nacientes. 
Las sandalias en forma de caracol y 
el pantalón de fantasía, Su risa fran- 
ca, su voz y su porte, eran  distin- 
fuidos. Por lo mismo, era en todo a- 
gradable. 

La parte más culminante, que Ja- 
más clvidaré, fué la presentación que 
me hizo a los miembros de su famil'a. 
Para ser esposa del Diablo, hay que 
ser muy Diabla y, sobre todo, lind::, 
lindísima, sin artificios porque p:'a 
su marido no hay trucos que valgan. 
Ella y sus hijas, hacían todo honor 
a lo bello que pueden concebir los 
estetas más exigentes, en teoría y 
práctica. No olíán a azufre, como su 
padre. S1 el mundo las conociera, tu- 
dos se irían de cabeza al Infierno, por 
hacerlas el amor, se volverían más 
locos que por las bellezas terrenales. 
Dírgase lo que se quiera, aquí hay cada 
araña, cada mamarracho, incluyen= 
do a las muñecas hollywoodenses, co- 
mo para tomarse una caflaspirina 
contra el malestar y los mareos de la 
derepción. Lindas! 

Qué manera de bailar la conga y el 
Ruggyburgy. Había allí los mejores 
licores. Todos los Instrumentos mu- 
sicales universales. Los invitados re- 
botaban como ¿omas. Eran nuevas 
almas cue ese día hicieron su ingreso. 

—¡M) héroe!: Mi bichito feo y rl- 
eontóv! —me dijo cariñosa una de 
hijas, con yoz melosa. Se prendió a 
mis brazos. Era la más volátil, 

—¿Vienes de la tierra? ¡Qué tipo 
pedestre! - 

Le pregunté cómo me había reco- 
noctdo tan ránido: 

—Pués, sencillo, por la falta de 
cuernos. 

Adorable el diálogo. Ahí su uso era 
corriente, es det1f; todos tenían cuer- 
nos v por consiguiente, eran sinsom- 
breristas. 

Ejla me encendió un cigarrillo con 
un beso, sus labios tenían fuego. 

Al parecer “yan Diablo estaba muy 
contento con mi visita. No era tan 
malo como lo pintaban, porque otro, 
me sacaba a palos, al ver que a su 
hija le toquen la colita n1 bajlar. 

Jamás hublese vuelto a la superfi- 
cle de la tierra. Sentí mucha pena al 
salir a flote después de una deliciosa 
cenas. Si aquí comemos pavos, langos 
tas, sardinas, ranas, bueyes del Beni 
y del Oriente en estado de descompo= 
sición; allí había vínndas infernale 
mente suculentas, peces, langostinos, 
mariscos frescos. Había que ser muy 
Diablo para conseguir tan sabrosos 
comestibles. Los manjares más exqui= 
sitos eran: el picante de Angel Caído 
del Cielo y la Sajta de gallina soltera, 
criada enel gallinero del Señor. 

Sólo volví a la tierra por una bre= 
ve temporada para arreglar algunos 
asuntos personales. Regresaré cuan- 
to antes al Infierno, llevando esta 
vez, como único equipaje, mi propia 
alma, que la dejé en casa. Por suerte, 
1- ancontré bien, gracias, cuando vol= 

ví. > 


Bolivianos 


realidades ya finiquitadas v en tran= 
ce de superación, 

Con todo lo dicho, a pesar de las 
reservas anotadas, quiero expresar 
mi agrado y admiración por esta coin 
cidencia entre tres postas jóvenes, 
al cantar con rebeldía y objetividad 
al paisaje familiar de su tierra, con 
emoción y sentimento popular. Esto 
quiere decir que los poetas de Boli- 
vin, miran al porvenir. Están de pié 
al lado de su pueblo, auscultando los 
latidos de su corazón. La poesia de- 
be ser eso y no otra cosa. De lo con- 
trario caeremos en la “POESIA DE 


ALCOBA”, metáfora de ta a- 
miro en Bnenos Aires, q optó 
ahora, corao símbolo de idores 
de la poesía, de los que n poe- 


mas con la misma sensibilidad de los 
que Juegan al BRIDGE. 


La Paz, octubre de 1951, 


(1) Los poetas Jóvenes bollvianos 
premiados en' el indicado certamen 
reciente fueron: 1.— Raúl Murillo y- 
Allaga. 2.— Ambrosio García Rivera, 
3— Algusto Valda Chnvarria. 4. 
Gerardo Arostegul Arce y 5,— Marce= 
lo Calvo Valdn, cuyas composlicio= 
nes ocuparon una página de este Su= 
plemento de Arte y Letras el domin- 
go pasado. 


Nosotros 


esa varledad de tonos para estar 
triste o estar alegre, o amar, u odiar, 
o simplemente estar cansada; cómo 
no apludir esa exuberante rígueza de 
mímica, esos movimentos, esos... En 
fin. cómo no aplaudirla a Ud. Y en 
Usted. también es bueno que lo sepa, 
aplaudo a todos los que actúan en tor- 
nO suyo. - 
Han venido otros actores A mues. 
tra tierra (otros que había visto yo 
en otra tierra) y al encontrarse (qui- 
zás haya sido eso) con el Teatro ca- 
si vacio, han demostrado un desgano, 
un desinterés, casi diría un desprecio, , 
por los espectadores que allí estába=» 
mos, que nosotros, los que tan bue= 
namente fujmos a verlos, salimos de- 
primidos aunque pensando que, le- 
gar hasta acá para no ver a nadle, en 
verdad era para desganar a cual- 
quiera. Y por eso, también por eso, 
la aplaudo a Ud.; porque yo, que he. 
visto todas sus actuaciones (las más ' 
y las menos llenas), la he contem=: 
plado actuar igual que si actuara con 
un Meno completo en el Colón de Bue- 
nos Aires. Y eso, también se agrade. 
ce: el respeto del actor ante su pú= 
blico, que, en el fondo, es el respel 
a sí e: 


der oK 


do caminos diferentes y el enemigo 
comenzaba a dirigir el fuego de su 
artillería sobre 'Pacna. Los ayudantes 


no del interior de Bolivia y sus aliz= 
“os siguieron la ruta de Tarata. 
La notícia de la batalla del campo 
a la Alianza había llegado telegrá- 
3 'camente a Arica el mismo día 26 de 
riayo a las 13 horas. Luego comenza- 
ron a ingresar desde la mañana del 
día siguiente cinco soldados de la de- 
oroota que dan noticias exactas del 
desastre al Coronel Bolognesi. Desde 
esos momentos, este jefe se dedica 
com ardor a organizar la defensa de 
Arica por mar y tierra, con la expe- 
riencia personal que había recogido 
en San Francisco y Tarapacá, dispo- 
niendo que las unidades que se ha- 
Jlaban a sus órdenes ocupasen puntos 
sextratégicos r hicieran extricta vl- 
da de campaña. 
Había todavía esperanza de que se 
“replegaran algunas tropas después de 
Jo batalla de Tacna, mas sólo llegaron 
aquéllos cinco soldados que llevaron 
los detalles de la infausta nueva. 
Seguidamente será Indispensable 
anotar a grandes rasgos la biografía 
del defensor de Arica don Francisco 
Bolognes!. quien nació en Lima el 4 
de noviembre de 1316, hijo de don An- 
drés Bolognesi natural de la ciudad 
de Génova y de Doña Juana Cervan- 
tes nacida en Arequipa. Fueron sus 
abuelos paternos don José Bolognesi 
y Doña Benita Camparello y abue- 
los maternos don Gerónimo Cervan- 
tag y Doña María Teresa Pacheco. 
Fa su bautizo concurrió como padrl- 
ro el señor Marouéz de Montemira 
es Valdosilla, Caballero de la Gran 
Cruz Colorada y Mariscal de Campo 
de los Reales Ejércitos. 


Transcurrió su Infancia Junto al 
honorable hogar de sus padres en A- 
requipa a donde habiánse traslada- 
do éstos. Allí recibió la instrucción 
media hasta el momento en que sl- 
gulendo el impulso de su vocación 
por la noble carrera de las armas, se 
incorporara en su Juventud, en el 
Ejército del General Castila, ocasión 
en la que actúa en el batallón “Li- 
bres de Arequipa” en rudo combate 
para contríbuir a la derrota de Vi- 
“vanco, que se había rebelado contra 
Gamarra. Le sobrevienen 3icte años 
de licencia fuera de las filas en las 


ustrial en la región montañosa de 
—Carabaya y en 1853 se halla reincor= 
'orado al Ejército donde se le en- 

o el mando de un regimiento de 
lería. Mediante una nueva dis- 
ión del comando superior se le 
ía una comisión en Europa en 
859 destinada a la adquisición de 
ento. Vuelve del viejo conti- 
te cinco años más tarde con los 
“nuevos cañones de artillería rayada, 
fueron empleados el 2 de mayo 
1866 en el Callao al moverse la 
tión española y después, en el 
lorro de Arica, donde él mismo se 
aría de dirigir el fuego de esas 

, como el más técnico y me- 
artillero dentro del arma en el 
cito de su patria. 

Al inicarse la Guerra del Pacífico, 
conocedor el Alto Comando peruano 
de los méritos de ese gran soldado le 
- estima a la guarnición de Arica, 

Aunque en categoría subalterna, re- 

amplazando algún tiempo después al 
_ mel Besada, en el Comando de 

Tercera División. 

— Durante la contienda bélica, con- 
-Gurre a las acciones que tuvieron lu- 
Ar en Iquique y se le vé marchan- 
do sereno con rumbo a Tarapacá a la 
o de sus tropas en los páramos 
de la costa, después de la desordena- 
da acción de San Francisco; es uno 
de los vencedores de Tarapacá, depa- 

dole el destino finalmente la di- 
rección de la defensa de Arica. 

Desde el momento qué asumiera el 
Coronel Bolognesi el cargo de Co- 
ndante General de la Plaza y 
Jefe de sus baterías, dedica toda su 
letividad al mejoramiento de sus de- 
inspeccionando a diario las 
erías,dirijiendo la construcción de 
os parapetes y haciendo abrir 
ductos y trincheras, aunque en 
faltaban las alambradas, que no 

" conocían por entonces. * 
Con la valiosa ayuda del Ingen!e- 
» Teodomiro Elmore. dedica empeño 
pecial a preparar la plaza para dar 
mplimiento a la orden que expidie- 
el General Montero de “hacer vo- 
Arica con todos sus defensores y 
Itantes”, resolución que era la 
aceptable desde el momento que 
defensores se hallaban alslados, 
la esparanza de recibir refuerzo 
abandonados a su propia 
te y con un herraje de plezas de 
HMiería y armas de todo calibre qe 
lan de concentrar sus fuegos en 
derredor, el momento de iniciar- 

la al ataque. 

Por tal circunstancia y atendiendo 

orden de Montero, Bolognes! tra- 

up plán para la instalación de mi- 
ms eléctricas el citado ingenie- 

se encarga darles colocación. 

minaron todas las fortificaciones: 
Morro, Ciudadela, el Esta, San 
, Santa Rosa, y hasta las calles 
la ciudad. Arica contenía en sus 
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le se dedica a labores de carácter_ 


entrañas mas de 250 quintales de vio= 
lentos explosivos, a más de dtras can= 
tidades de pólvora que había sido en- 
viada aún a tiempo por el General 
Montero. 4 
La red de alámbres que harían es- 
tallar las minas, tenían su eje y plan- 
ta eléctrica en el Morro y había sido 
todo dispuesto de tal manera que ha- 
brían servido para compensar la in- 
ferioridad numérica de los defnsores 
io as que a un efectivo de 
5 res aún con el personal 
del “Manco Capac”. E 
Entre tanto el Alto Mando chileno 
encomienda el asalto de Arica al Co- 
Tonel don Pedro Lagos, con la división 
de reserva que alcanzaba un efectivo 
de 4.847 hombres de las tres armas, 
que con más las tripulaciones de los 
que mantenían el bloqueo del 
Puerto pasaban de 6.000 los comba- 
tientes chilenos que tomaron parte 
en esa acción de guerra. Esta fuerte 
división sale de Tacna el 2 de junio 
y en circunstancias en que un es- 
cuadrón de su vangua-día se apro- 
ximaba al lugar en que el ingeniero 
peruano Elmore había colocado una 
serle de minas sobre el camino que 
debía recorrer la división a lo largo 
del río de Lluta, hizo explotar yarias 
de ellas, hiriendo tan sólo a tres sol- 
dados. Repuestos los chilenos de la 
impresión de las explosiones, dieron 
con el lugar donde se encontraba. El- 
more y su ayudante, apresándolos. 
Ese mismo día, la división chilena 
alcanza a colocarse a la vista de Arl- 
eS acampando al Norte del Río Llu- 


Para el amanecer del 7 de junio, 
día indicado para el ataque, el Co- 
mando chileno había dispuesto el si» 
guiente plan operativo: tres regl- 
mientos y un escuadrón de caballe- 
ría para atacar las fortificaciones 
del Morro, tomando primeramente 
las de Este y Ciudadela. La caballe- 
ría y el Regimiento Lautaro debían 
ser lanzadas sobre las baterías del 
Norte. La artillería cooperando con 
sus fuegos desde los cerros del de 
E y de Azapa cercanos al puer- 


El Coronel Bolognes!, que preparó 
activamente la defensa de la plaza sin 
descuidar detalle, ordenando aún la 
destrucción de los puentes de Cha- 
calluta y Molles del ferrocarril de 
Arica a Tacna y la colocación de mi- 
nas hasta para obstaculizar la mar- 
cha del enemigo, en el orden logísti- 
co logró arbitrar víveres y vestuario 
para sus soldados, en forma por de- 
más encomiable, no obstante de que 


. por el prolongado bloqueo de Arica, 


las principales casas comerciales del 


puerto habían sido clausuradas, que- 
dando por lo tanto paralizado el co- 
mercio. El jefe de esa plaza no puso 
en práctica medios de extorsión e im- 
posición para la consecución de vi- 
tuallas y provisones con destino a 
sus combatientes; fueron patriotas 
ciudadanos del Perú y caballeros re- 
sidentes extranjeros los que habían 
contribuído en forma generosa con 
sus donativos en fondos y efectos. 
Bolognesi que se hallaba esperan- 
do en que Montero se replegase so- 
bre Arica con los restos de la Alian- 
za, pronto se convence de que se ha- 
lla sin auxilio alguno, sitiado por mar 
y tierra. Ni la división del Coronel 
Segundo Leyva pudo pasar de Locum- 
ba en su ayuda, cuyo jefe al conocer 
la derrota de Tacna contramarchó 
hacia Arequipa, sin atender al lla- 
mado que le hiciera el propio Bolog- 
nesi, el 30 de mayo, en el camino de 
Locumba a Moquegua cuando'se ha- 
Nlaba con sus tropas de regreso so- 
bre el camino de Arequipa. Más, los 
días de la desyenturada ciudad de A- 


rica estaban contados y sus bravos de- 


fensores, concientes de su deber, sa- 
bían que habrían de caer por su pa- 


De una provincia de Chuquisaca 
llegaron a la Capital hacia el año 
1925, dos muchachas de 14 a 15 años, 
una rubia y otra morena, como las 
pinta Carlota Bramé en sus nove- 
las ingénuas. Desconocemos en ab- 
soluto el temperamento de esas ni- 
ñas que, posiblemente, la rubia era 
un ángel de bondad, y la morena, 
mala como los micos, tal como las 
describe la pluma arbitraria de la 
dicha doña Carlota. Lo que sí, es 
cierto, es que ambas eran bonitas, 
casquivanas y de inteligencia des- 
pierta . 


Desaparecieron de Sucre, sin que 
persona alguna reclamara por ellas. 
Según se aseguraba entonces, mas 
en fantasia que en realidad, toma- 
rian las descastadas el camino de 
Mizque hasta llegar a Cochabamba, 
ecuestres en mansas mulas de al- 
quiler, En la ciudad valluna, aspira- 
ron a pulmón lleno el ambiente aca- 
riciador, que puso tintes de amapo- 
la en su cutis juvenil. Bebieron a pe- 
queños sorbos el jugo de maíz ama- 
rillo, que esconde vitaminas y 
ciende fuego en las entrañas. Este 
fué el adiós defipitivo a su patria 
boliviana... 

Don Alfonso XII había abando- 
nado el trono de España, antes de 
entregarla al porvenir sombrío de 
una revolución intestina. Ya en el 
gobierno la República roja, enarbo- 
lando el estandarte de las reivindi- 
caciones sociales, el cielo de la Pe- 
ninsula amenazaba próxima tormen- 
ta, qu había de nublar mas tarde el 
horizonte europeo. Surgió la guerra 
civil, como consecuencia del derrum- 
be monárquico, cuya defensa de las 
viejas pragmáticas conservadoras a- 
limentaba su existencia 

Apareció de improviso, en el am- 
biente madrileño, una figura feme- 
nina de irresistibles encantos. Alta, 
espigada, morena, “ojos verdes co- 
mo el mar por la ribera”. su belleza, 
unida a sw fácil comprensión de las 
cosas, la convirtieron en princesa jo- 
ven de una discreta disipación. Se 
murmuraba que, en París, había ser- 
vido de modelo a pintores y esculto- 
res. Su nombre supuesto o evidente 
era el de Tina Montero. Estaba casa- 
da con aun aristócrata español de as- 
cendencia germana. Con su presen- 


en- 


tria. 

En las noches del 4 y 5 de junio, el 
campamento chileno, es trasladado 
al valle de Azapa, quedando el Re- 
gimiento Lautaro en Chacalluta, lo 
que es observado con atención desde 
las líneas de la defensa peruana. Las 
baterías chilenas, emplazadas en 
Condorillo y en la Ensañada abrirían 
después sus fuegos sobre las baterías 
peruanas del Norte y las segundas lo 
harían contra las del Este y del Mo- 


rro. 

Ante la grave situación de alsla- 
miento en que se encuentra con sus 
tropas en Arica, frente a un enemigo 
de mayores efectivos, el jefe, reune 
a los oficiales superiores que alcan- 
zan a 27 en junta de guerra, en la 
qué, con yoz vibrante y convincente 
les expresa: que después de Tacna, la 
guarnición de Arica tenía que cum- 
Plir las órdenes terminantes que del 


líicsne 
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moridaddes de clarines guerreros que 
arrastran al combate, sín temer a la 
muerte: Hubo momento en que el o- 
rador electrizó a sus oyentes: fué 
cuando en frases sentidas e Inspira- 
das recordó que, por defender el de- 
recho y Justica que asistía al Perú en 
la guerra con Chile, había dejado a 
sus amados padres llorando la au- 
sencia del hijo predilecto, que acaso 
no volverían a ver; que peregrino del 
ideal, había llegado hasta la Capital 
del Perú a solicitar puesto en las fi- 
las de su ejército; finalmente que él, 
como en Tarapacá, cumpliría con su 
deber al frente de su batallón, secun- 
dando así, al Jefe de la plaza en su 
patriótico empeño de no capitular 
ni rendirse”, 

Bolognesi, agradecido y admirado 
del carácter indomable y caballerez- 
co del que años después llegaría a 
ser Presidente de la República Ar- 


GENERAL ENRIQUE VIDAURRE 
Especial para “El Diario” 


General Montero se habían recibido 
para la defensa de la plaza y que por 
su parte las cumplirá de acuerdo a 
las normas que le dictaban el honor 
militar y el patriotismo que su cora- 
zón abrazaba, esperando que todos 
le secundaran. Una aprobación gene- 
ral fué la respuesta de los que ad- 
mirarían al mundo más tarde con su 
sacrifico. Se oyeron luego patrióti- 
cas exclamaciones de Inclán, Ara- 
gilez, Arias, Moore y otros, pero el 
discurso que más impresionó, como 
refiere un escritor peruano, fué el 
del Comandante del batallón Iquique, 
don Roque Saénz Peña, cuya pieza 
oratoria fué de corte épico y subido 
valor literario. El denodado argen- 
tino, cuyo relevante talento había 
puesto de manifesto en ocasiones an- 
teriores, se había revelado esta vez 
orador de verbo arrebatador, sus 
palabras tenían -dice el relator- so- 


cla en el escenario, surgieron tam- 
bién los primeros chispazos de la 
guerra fratricida . 

El general Sanjurjo sería el pre- 
destinado para encabezar la reacción 
que, apenas iniciada, le llevó a la 
muerte en un avión solitario que lo 
conducía de Portugal a España. El 


por 


gentina, lo estrechó contra su pecho 
en aquel consejo de altos jefes que a- 
provaron la Idea de su jefe de defen- 
der la plaza a todo trance. 

En el comando chileno se sabía que 
Arica se hallaba minado y se pensa= 
ba que en el ataque, al volar sus re- 
ductos, podría causarse grave daño 
a sus tropas, tanto por que domina- 
ba esta idea como por la de evitar de- 
rramamiento de sangre, resuelve en- 
viar como emisario ante el comando 
peruano al Sargento Mayor Juan de 
la C. Salvo, quién anunciaba su pre- 

sencia ante él, en la madrugada del 
5 de junio, siendo luego conducido 
ante el Coronel Bolognesi, desarro- 
llandose a continuación una emocio- 
nante escena en la que se destacaría 
la energía del jefe peruano. 

ués de un grave momento de 
silencio: “Señor -dice Salvo- el Ge- 
neral en Jefe del Ejército de Chile, 


general Franco se revelaba como se- 
gundo en la línea de vanguardia , 
En plena inquietud el espíritu na- 
cional, y en discordia la ciudadanía 
sobre ideales políticos y religiosos, 
continuaba Tina Montero su triunfal 
ascenso a la cima de la envidia fe- 
menina. Su silueta grácil de vampl- 


-Philos - 


deseoso de evitar-un derramamiento 
inútil de sangre, después de haber 
vencido en Tacna al grueso del Ejér- 
cito Aliado, me envía a pedir la ren- 
dición de esta plaza, cuyos recursos 
en hombres, viveres y municiones co- 
nocemos”. 

“Tengo deberes sagrados, repuso el 
jefe de la plaza y los cumpliré que- 
mando el último cartucho”. 

Luego el Corámel Bolognesi, llama 
A su ayudante y ordena que se reu- 


nan los Jefes superiores de la guar- * 


nición. De inmediato comienzan a 
llegar: Moore, Ugarte, Inclán, Arias, 
los coroneles Varela y Bustamante, 
los comandantes O'Donovan, Zavala, 
Saenz Peña, los Cornejo y finalmen- 
te se hallan todos presentes, en pre- 
sencia de los que reproduce, el jefe 
de la plaza, la misión del parlamen- 
tario chileno. La opinión de todos los 
Jefes peruanos es la misma que la del 
Coronel Bolognesi, quién dirigiéndose 
al emisario je dice: 

“Podels decir a vuestro General 
que me siento orgulloso de mis jefes y 
dispuesto a quemar el último cartu- 
cho en defensa de la plaza”, 

Salvo repitió: “Señores' mi misión 
está cumplida”. 

Conocida la respuesta de los de- 
fensores de Arica, el enemigo rompe 
el fuego de sus piezas de artillería so- 
bre los fuertes, bombardeo que se 
reínicia el día 6 por tierra y por mar. 
Las fortalezas del puerto contestan 
y se traba reñido duelo de artillería 
con cañones de diversos calibres y 
sistemas, alternándose el tiro de los 
“Parrot”, “Voruz” y “Vavaseur”, 
contra la artillería “Krupp” a la que 
se sumó el fuego de las baterías 
chilenas de mar, por el “Loa”, “Ma- 
gallanes”, “Covadonga” y '“Coch- 
rane”. En esta jornada, este último 
barco había recibido un proyectii-del 
Morro que le produjo incendio y al- 
gunas bajas. 

El mismo día 6, el ingeniero Teo- 
doro Elmore, que anteriormente ha- 
bía sido hecho prisionero en Chaca- 
Huta, se presenta como parlamentario 
ante Bolognesi, para preguntar por 
encargo del mando chileno: si se ha- 
llaba dispuesto a un arreglo pacífi- 
co. El digno jefe de la Plaza sitiada 
se negó a reconocer a Elmore como 
parlamentario, despidiéndole, 

En la noche del 6, los puestos de la 
defensa peruana se hallaban ocupa- 
dos, con la 8a. División a la defensi- 
va de las baterías del Norte y la 7a. 
División a la de las baterías del Este. 

En el relato de la batalla sigamos al 
teniente Coronel D. Manuel C. de la 
Torre, Jefe del Detall de la Plaza de 
Arica, que en sus partes más sallen- 


tes, refiere que la noche f1u3 com- 
pletamente oscura ya las 3 y 30 de la 
mañana, cuando aún no había luz 
para distinguir los objetos a un ki- 
lómetro de distancia, un cañonazo 
de las baterías del Este, al que sigule- 
ron otros, anunciaron la proximidad 
del enemigo, por ese flanco. Pocos 
momentos después, rompióse el fue- 
go de fusilería y trabose reñido com- 
bate”. 

“Media hora después de trabado el 
combate, el jefe de la plaza, que veía 
aumentarse excesivamente las fuer= 
zas que atacaban pogsel Este, mien- 
tras que nuestras Í disminuian 
rápidamente por las bajas que oca- 
sionaba el nutrido fuego enemlro, y 
que veía distantes todavía las fuer- 
zas que emprendían ataque poz el 
Norte, dispuso viniese en auxilio la 
8a. División.” 

“Llegaban a paso de trote a las 
faldas del Morro los batallones Iqui- 
que y Tarapacá que formaban la ex- 
presada División, cuando arrolladas 
nuestras fuerzas del Este porel exce- 
slyo número de las que atacaban por 
ese lado, se replegaban ya sobre los 
parapetos de Cerro Gordo”. 


resa, digna de la mas luciente pelí- 
cula, se perfilaba en algún diario de 
espontánea propaganda . 

La revolución estalló sangrienta, 
precursora de la segunda guerra 
ia cuyas e cia en- 
sombrecen todavía el porvenir d 
humanidad , e 

Había dejado su cargo de Ministro 
de Bolivia en Madrid don Plácido 
Sánchez, en 1936, y lo reemplazaba 
el Secretario, como Encargado de 
Negocios, don José Eduardo Guerra. 
Desempeñaba el puesto de Cónsul 
General de Bolívia en Barcelona, don 
Rafael Ballivián Rocha . 

Tina se presentó una tarde en ese 
Consulado, solicitando se le conce= 
diera un pasaporte boliviano para 
volver a su patria, en los graves mo- 
mentos que vivía la nación española, 
Su dicción netamente madrileña, a- 
francesada en alrunos términos de 
su charla insinuante, la alejaban, 
por cierto, de su graciosa pretensión. 

El Cónsul insinuó, cortesmente, 
sus dudas justificadas: 

—Perdóneme, señora, pero si us- 
ted no puede presentar en esta ofl- 
elna los papeles indispensables que 
acrediten su nacionalidad, estoy pro- 
híbido de otorgarle el pasaporte que 
solicita. Además, su marcado acen 
to madrileño... 

—No hace mucho tiempo que vivo 
en España; me casé con un español, 
pero estoy en trámites de divorcio. 
Presentaré los documentos que exl= 
Ke el Consulado , 

Fueron amigos, camaradas de ex- 
cursión durante breves días por tan- 
tos luzares bellos que ostenta, como 
un prodigio de luz, la capital del Me- 
diterráneo. No se percibía en esa da- 
ma singular, otra preocupación que 
el recuerdo de su patria lejana, es- 
condida en las sierras añoradas 
ra volver a verla, necesitaba su p 
porte, lo pedia con las pupilas húme- 
das,, reflejo fugaz de las aguas ver- 
des que contemplaba . 

—¿Qué comprobante, no escrito, 
de su bolivianidad, puede usted o- 
frecerme. — interrogó Ballivián con 
acento conmovido . 

—Yo hablo el quechua, como que 
soy chuquisaqueña . 

A la sazón, andaba por Barcelona, 

(PASA A LA PAGINA 4a.) 
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“A gran esfuerzo, llegaban a la al= 
tura del *Morro el Tenl. don Ramón 
Zavala, a la cabeza del Tarapacá y el 
Tcnl. don Roque Saénz Peña, con el 
Iquique, rompiendo con brayura sus 
fuegos sobre el enemigo que ya co- 
ronaba la altura del Cerro Gordo y la 
flanqueaba al mismo tiempo por los 
lados del Este y del Oeste con otras 
fuerzas”. 

“En esta situación, se replegaron 
sobre los parapetos del Morro, los 
medios batallones del Iquique y del 
Tarapacá con los restos de la 7a. Di= 
visión para bacer allí el postrer es- 
fuerzo, mientras que los medios ba= 
tallones que aún no habian tenido 
tiempo para llegar fueron dispersa- 
dos bajo el mortífero fuego de Cerro 
Gordo”. 

“Palmo a palmo y con empeñoso a= 
fán, fueron defendidas nuestras po= 
siciones hasta el Morro donde nog 
encerró y redujo a unos pocos”. 

“Eran las 8 y 59 de la 
cuando todo estaba perdido, Muertos 
casi todos los jefes, prisioneros log 
que quedaban, dos únicos”. 

NI el auxillo previsto y talvéz decl= 
siyo de la explosión de la red de mi= 
nas del ingeniero Elmore, pudo ser u= 
tilizado. Dentro de la organización 
defensiva que Bolognes! diera a Arl= 
ca, quedaba a su disposición el apas 
rato para el funcionamiento de di- 
chas minas, a las que en último tér= 
mino ordenó dar fuego, primero a 
una, luego a otra y como no respon- 
dieran éstas, a las demás, sim que 
funcionara la corriente eléctrica que 
ya había sido obstruída. Entonces co- 
mo dice La Torre: “Todo estaba per= 
dido”. 

Al término de esa tragedia en tie- 
rra, con el aniquilamiento y toma de 
Arica, en el mar tiene lugar gtra más, 
con el Monitor Manco Capat que alse 
lado y destinado a desaparecer se su= 
merje en el Océano. 

En el Morro de Arica ofrendó su 


vida, el 7 de junio de 1880, en dura * 


lucha con el invasor, el Coronel D. 
Francisco Bolognes!l, marcando con 
su hazaña la más gloriosa página de 
la historia militar del Perú. 

Con él sucumbieron todos sus je= 
fes: el Coronel Alfonso Ugarte, des= 
peñándose al mar sobre su caballo 
de pelea, Inclán que muere matando, 
el Coronel Justo Arlas y Aragilez, con 
el teniente coronel Francisco Corne- 
Jo, el mayor Felipe Antonio Zela y 0- 
tros oficiales, que con la explosión 
de un polvorín en el primer fuerte 
fueron sepultados; el Capitán de Na= 
vío Juan Guillermo Moore, que cae 
al pié de sus baterías, así como mue- 
ren el Coronel Bustamante, los te= 
nientes coroneles O'Donovan, Corne- 
Jo, Zavala; los mayores Blondel, Vis- 
carra, Nacarino, Chocano, Sarlsqui= 
za. Espinoza y 59 oficiales subalter= 
nos. 

Cayeron esos héroes en medio de e- 
pisodios de extraordinaria bravur 
entuslasmando de ardor bélico, con 
su ejeriplo, a la valiente guarnición, 

Y en medio de esa resistencia a 
muerte se destaca la epónima figura 
de Bolognesi, en cuyo corazón habría 
tenido lugar una explosión de santa 
indignación patriótica, al ver apra» 
ximarse el final de aquélla lucha tre- 
menda y desigual que se desarrolló 
sobre un escenario de sangre, de he» 
roísmo y de glorla. 

Los restos del héroe fueron embar= 
cados el 4 de Julio de 1880 con desti. 
no al Callao juntamente con los de 
Moore, Zavala y Raigada. A su lle- 
gada al Callao rindieron honores los 
batallones de infantería “Tarma” No, 
7, y “Libertad” No. 71 y un batallón 
de Marina de guarnición en ese puer= 
to. Los ataúdes cubiertos con el pa= 
bellón peruano y seguidos de nume- 
rosa comitiva avanzaron con paso 
funerario hasta el Altar Mayor de la 
Iglesia Matriz donde fueron coloca. 
dos, ocupando el centro el de Bolog+ 
nesl. Se sucedieron en el Callao so. 
lemnes horas fúnebres, declarándose 
duelo nacional. Luego las tropas de 
la guarnición formando calles yleron 
pasar el cortejo fúnebre seguido de 
numerosas representaciones del go. 
bierno y del pueblo hasta que fueron 
depositadas las cajas mortuorias en 
un coche de la línea trasandinn. ce- 
rrando la ceremonía las salvas de las 
piezas de artillería de la corbeta 
“Unión”. 


A la llegada de los gloriosos ros. 
tos a Lima, formaron dos brizadas 
de artillería, seguidas de tres divisio= 
nes de infantería, mientras que se 
disparaban salvas conmemorativas 
desde el fuerte de Santa Catalina y 
doblaban las campanas de !as igle= 
slas en señal de duelo. Largo cortejo 
acompañó los ataúdes, a los que se 
guían tres caballos de batalla sin 
enjaezar. Formó la escolta el bata. 
llón Paucarpata y en el cementerio 
se congregó inmensa multitud, donde 
se pronunciaron adecuados discurso. 
Los sagrados restos reposan hoy en 
el Mausoleo de Notables de la Capi= 
tal del Perú. 

Las nuevas generaciones peruanas 
continúan honrando en alto grado el 
recuerdo del héroe y sus ciudades 0%. 
tentan bellos monumentos levanta= 
dos a su memorla. En la plaza de su 
nombre se alza una magnífica co- 
lumna alegórica al pié de la qué, a- 
nualmente el 7 de junto rinden hono- 
res a los héroes de la epopeya de Ari= 
ca las fuerzas armadas de su patria, 
Y en el frontis de la casa donde na 
ciera, la gratitud nacional ha fijado 
un recuerdo en bronce que ostenta la 
inscripción siguiente: 


FRANCISCO ROLOGNESI 


En ésta casa nactó el 4 de novlem= 
bre de 1316, 

Sucumbló heroícamente defendien= 
do la plaza de Arica “Hasta quemar 
el último cartucho”. 

El 7 de Junio de 1880. 


En el 135% aniversario de su nncl. 
miento, que corresponde nl 4 de no- 
viembre del presente año, será cola. 
cada una placa con el busto del hé- 
roe en bronce en el Salón de honor 
del Círculo peruano de esta cludad, 
tal como st ella fuese fijada en su 
propta patria. ya que en tierra boll= 
vlana se recuerda con emoción la me- 
morla del hilo de la noble nación pe. 
ruana. allada en días de infortunio 
y hermana slempre de la nuestra. Así 
también honró a D. Francisco Bolog= 
most, el notable escritor boliviano don 
J.V. Ochoa, anotando que: 


“El Morro de Arica os ol altar de 
su sacrífico, a la vez, que la eterna 
y soberbla plrámide de su Inmorta= 

idad”, 
Noviembre de 1951, 


Página 4 


= q x_ 
No pretendo ejercer funciones de 
moralista. Ni siquiera de amable cen- 
sor. Solamente deseo consignar al- 
gunas ligeras observaciones que la 
contemplación de la sociedad  con- 
temporánea me sugiere, fiel al pro- 
pósito de ir anotando lo que más cau- 
tiva mi atención, como.el viajero 
que aprisiona en las páginas volan- 
deras de su diario das gratas o pe- 
nosas emociones del camino. Que 
otros, investidos de la autoridad que 
me falta, apliquen el remedio efi- 
cáz. Básteme a mí enseñar la Haga. 

Pues bien: sin incurir en aspavien- 
tos de mojigato ni en necedades de- 
nunciadoras de incnitura, sinó mi- 
rando les cosas a la luz de un crite- 
rio de fina y 1 mundanidad, 
debemos convenir en one la 
dad femenina ha sufrido tragos 
incaleulables en estos últimos tiem- 
pos. La muiecr, salvo honrosas ex 
cepciones, en cuyas frentes aún 
Ma la luz estelar de antienos y ho- 
nostos prestigios, ha perdido su es- 
pirituslidad, sus frarancias de can- 
é $. Despo- 
Jándose de sus más excelsas prerro- 
entivas, alterna de igual a ignal con 


(Viene da la pág. 14. 
prolongar infecsundamente una situa- 
c:ón de fuerza, sino en conseguir que 
trabaje el pueblo, y que se olvide de 
la mala política orientándolo por 
nuevos campos de actividad. El rc- 
medio estaba en que se cuide el di- 
nero y el crédito fiscal para invertir- 
lo bien y en provecho nacional. Esta- 
ba en traer arados y maquinarias a- 
grícolas que intensifiquen la produc- 
ción del campo; en construir presas 
para el regadío de las regiones de sá- 
cano; en fomentar la industria ex- 
tractíva de productos nobles; en dis- 
tribuir las tierras acaparadas para 
que las trabajen gentes laboriosas a 
quienes intereso la vida rural. La en- 
mienda para dominar el caos, no se 
hallaba simplemente en imponer el 
rízimen de la disciplina militar, sino 
£3x conseguir que la riqueza que se 
«»tiene con el trabajo del pueblo, 
“sde en beneficio del propio pueblo, 
ja que no emigren fuera las utili- 
que obtienen las grandes em- 
La enmienda estaba en no 
«star el dinero fiscal y en ata- 
la empleomanía infecunda; en 
satar a la juventud para que aban- 
o y se olvide de las luchas dema- 
«ticas, inspiradas en los odios y en 
las venganzas. En impulsarla por ac- 
ayidades nobles, que creen riquezas 
y recur3os permanentes para la exis- 
toncía de la nación, a fin de que ella 
pueda vivír con dignidad e inde- 
pendencia, sin que controlen desde 
fuera, los precios de sus productos 
de exportación. El secreto estaba en 
descubrir los nuevos valores, y en a- 
partar de las funciones públicas a los 
profesionales de la política. El secre- 
to se hallaba en tecnificar las funcio- 
nes públicas, y en dar en todo la sen- 
sación de renovación y de moraliza- 
ción. La falta de interpretación de 
estos conceptos cue son fundamen- 
tales para una dictadura, significa- 
ba irremisiblemente su desprestigio y 

su caída. 


Ahí estaba patente el resultado en 
la mala y larga dictadura de seis 
años, en la cual el Quijote mestizo se 
propuso simplemente el absurdo de 
pacificar y moralizar su país a bala- 
zos, e infundiendo el terror. La ha- 
cienda pública se había arruinado, 
Los impuestos agobíaban la existen- 
ela de las poblaciones, que tenian que 
soportar hasta las gabelas directas 
sobre los artículos de primera nece- 
sidad. 

Los empréstitos externos fueron 
desastrosos. Las operaciones concluí= 
das con Ja Chambre y Cía, por un mí- 
llón de pesos, —¡un millón de pesos 
fuertes de los antiguos, que eran clen= 
tos de millones de hoy!,— que fue- 
ron reducidos a $ 351.228 desapare 
ciendo $ 648.772 en intereses y comi- 
slones; el contraído con Arman y 
Cía de Burdeos, por 200.000 pesos oro 
chileno, a cuenta de 1.500.000 tone- 
ladas del guano de Mejillones, del 
cual sólo se recibieron $ 200,000 en 
cóndores de oro, pagados por el Ban= 
co Nacional de Santiago de Chile; el 
de Meiggs y Church y el de López Ga- 
ma, convenidos por sumas y recibl= 
dos en condiciones parecidas, graves 
para la capacidad de resistencia de 
la economía nacional boliviana en 
aquella época, lievaron la quiebra a 
la hacienda pública. Y ésto unido al 
condominio del salitre, con el que se 
inauguró la desastrosa política de los 
*contactos” para explotar en forma 
conjunta con otros países, nuestras 


Un. MATA HARI. 


(¡VIENE DE LA PAGINA 3a.) 

Ei remedio para salvar a Bolivia no 
estaba en gobernarla a balazos, ni en 
el cochabambino don Luis Bazoberri. 
Llevaba fotografias de la guerra del 
Chaco. Quería f'lmarlas en España. 
Con to! oportunidad, quiso el Cón- 
sul, someter a Tina a la prueba del 
idioma de los Incas. Aprobó su exá- 
men con la máxima nota, al extremo 
de cuedar corlo su examinador... 

Desapareció la hermosa mujer del 


ambiente catalán, sabiendo el Con + 


sulado, poco después, por conducto 
de su Legación en Madrid, que esta- 
ba asilada en su territorio, recla- 
mando ese derecho como boliviana. 
Be le había exigido una rigurosa con- 
ducta de claustro, obligatoria para 
todos los asilados. No podía salir de 
la Legación con ningún motivo, ni 
escribir cartas, ni recibir visitas, aun- 
que fuera su esposo el visitante . 

Al mediar el año 1937, los repre- 
sentamtes diplomáticos en España, 
fueron notificados para embarcar en 
Marsella a sus asilados, al amparo 
del pabellón francés. Allí se vieron 
Guerra y Ballivián, unidos desde la 
infancia por lazos de la sangre y u- 
nidos también por el corazón, abier= 
to eu la bonanza y en el infortunio , 

—¿Qué ha sido de Tina Montero? 
— interrogó ansioso Ballivián , 

—Salló de la Legación, contrarlan- 
do mis órdenes perentorias. La fusi- 
laron hace tres días, comprobándole 
esplonaje en fayor de la reyolución. 
Conservaha todavía en su bolsa de 
s:%, cartas Te Sanjurjo dirigidas a 
ella. 

Fué, pues, Tina Montero, la segun- 
da Mata Hari, en las conyu'siones 
tráricas y oscuras del espionaje mun- 
dial. ¿Sería una de las muchachas 
que salió de Sucr=. con el cruel des- 
tino de su belleza? 

Puros 
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el hombre; y no para superarlo en 
las lides del trabajo o la inteligon- 
cia, sino para descender con él a los 
mismos antres de maldad y de vi- 
cio... LA MUJER SE HA DESAFE- 
MINADO. 


Es doloroso decirlo, más, constitu- 
ye una suprema verdad: cada día 
existen menos damas. Las exquisite- 
ces del alma, la brava entereza para 
defender el honor, la lealtad a la pa- 
labra empeñada, van desaparecien- 
do lastimosamente. Un viento aspe- 
ro y helado marchita sin cesar blan- 
cas rosas de pureza y hermosura, que 
en breve son reemplazadas por las 
tenebrosas “FLORES DEL MAL”. A- 
sistimos » una bancarrota de valores 
espirituales. Y en presencia de esta 
serie interminable de “CAIDAS”, no 
podemos menos que pensar con do- 
lor en tantas cabecitas locas que. 
presas del vértigo de una insensata y 
errónea “MODERNIDAD”, fincan 
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sus más caros afanes en desprender- 
se de las galas que las dignifican y 
ennoblecen, para confundirse con la 
turba en que todas presentan idén- 
ticos rasgos de fea vulgaridad. 

Y no es sólo que la mujer empañe 
sus encantos con el hálito de bajas 
pasiones, sino que al entregarse a las 
funestas experiencias, es fatalmente 
conducida por ellas, a las simas en 
que se incuban las más grandes per- 
fidias y miserias humanas. 

Múltiples son las causas de esta 
gangrena que disminuye, en forma 
alarmante, la fecunda vitalidad del 
mundo de nuestros días. La « miseria 
.. Una educación deficiente... e- 
jemplos poco edificantes de los pa- 


dres; la sed de lujo, el ansia de con- 
fort y, finalmente, el cine ¡No hay 
que sonreir! Es suficiente meditar 
un poco y analizar con cierto cuida- 
do la vida que nos rodea, para que 
palpemos la influencia perniciosa de 
las películas que, en el 90 por cien- 
to de los casos, ni atenuante tienen 
de ser obras de arte, porque son a se- 
cas engendros de la más torpe sen- 
sualidad y de la más burda estupidez. 

Es la pantalla por lo general, el es- 
caparate fascinante en que se exhi- 
ben, con lujo de impudor, los siete 
pecados capitales, No hay  desver- 
Fúenza que en ella no se yea magni- 
ficado. No hay vicio que en ella no 
alcance la justificación: el adulterio 
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EL CINE Y LA MUJE 


aparece como algo natairal y permi- 
tido, que a nadie puede ocasionar 
asombro; la deslealtad, como carac- 
terística inseparable de las relacio- 
nes humanas; el robo, como una pro- 
fesión de los audaces; la honradez, 
como patrimonio de los imbéciles; la 
virtud, como algo pasado de moda. 
ES EN RESUMEN, LA FUENTE DE 
DONDE BROTA EL HIMNO TRIUN 
FAL DE LA INIQUIDAD. 

El influjo que el cine ejerce en la 
imaginación impresionable de la mu- 
jer es poderosísimo. Con la magía de 
las modas suntuosas, de artistas des- 
lumbrantes, de escenarios de ensue- 
ño, del falso ambiente de romance en 
que se mueven sus heroinas, contur- 
ba profundamente sus sentimientos. 
Y, propensa como es a imitar, in- 
senciblemente va adoptando sus tra- 
jes, sus actitudes, sus costumbres. De 
ahi que las limpias tradiciones del ho- 
kar boliviano, desaparezcan lenta, 
pero seguramente, Ya ya siendo rara 


El Ocaso de una Dictadura 
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riquezas del subsuelo, en condiciones 
de desventaja comercial y de pene- 
tración lenta de nuestros territorios, 
sin ligarlos antes, ni incorporarlos al 
patrimonio del Estado, determinaron 
no sólo la quiebra financiera, sino al 
pérdida de enormes zonas de la Re- 
pública. 

Y en el orden interno, los pecados 
de la dictadura fueron mayores, Se le 
acusaba de haber desposeido a los ín- 
digenas de sus tierras originarias de 
comunidad; de expoliaciones a la 
fortuna privada; de la emisión de 
moneda falsa. “La mala situación 
rentística se debe, —confesó el Dr. 
Muñoz en su Manifiesto de Tacna, — 
a la constante guerra civil, a los Lm- 
puestos mal aplicados, a la falta de 
industrias y a la anarquía política 
que se han enseñoreado entre noso- 
tros: estas serán slempre las verda- 
des causas de la destrucción de la 
patria”, 

En yerdad que el factor económi- 
co fué principalmente el que deter- 
minó la caída de esa dictadura. Fué 
la mala moneda. El “Melgarejo” fa- 
mmoso que se puede mostrar como un 
símbolo de la bancarrota y de la in- 
moralidad fiscal. 

Además el pueblo acusó a Melga- 
rejo de una infinidad de abusos, en- 
tre ellos la sustracción del Banco Na- 
clona] de Rescates, de 565 marcos y 
siete onzas de piñas de plata, para la 
fabricación de una vajilla destinada 
al uso de la Juana Sénchez; de usur- 
pación de los fondos de la Municipa- 
lidad de La Paz; y le hizo, como és- 


CHO. 


tos, una montaña de cargos, a cual 
más pueriles o tiránicos como haber 
extendido el título de “doctor” en 
teología, en favor del Obispo Clayi- 
jo; “de flagelar en altas horas de la 
noche a don Manuel María Usquia= 
no hasta matarlo, haciendo uso de 
un sincho de almofrés”; de que el 
General Leonardo Antezana entró a 
caballo a la iglesia de Italaque; y de 
otros parecidos delitos, que le hacían 
exclamar al Secretario General, de- 
cepcionado ante la ingratitud de su 
pueblo: “Volvámonos a nuestra al- 
dea mi General. No nacimos para go- 
bernar naciones ni para defender 
ciudades de la anarquía, ni para me- 
ternos a redentores, y ¡por Dios!, di- 
imitamos este gobierno y vayámonos 
de aquí, aunque sea pobres y desnu- 
dos como ángeles, y sin más que un 
poco de cebada para nuestros rucios 
y medio queso y medio pan para no- 
sotros”. 

Sobre todo la emisión de los tomi- 
nes o tostones, los famosos “Melga- 
rejos”, con la inscripción en el an- 
verso: “A los pacificadores de Boli- 
via, Melgarejo y Mufioz”, con sus ros- 
tros esculpidos como de los Césares 
romanos, con el mote: “Al yalor y al 
talento”, “Cantería de Potosí, sep- 
tiembre 5 de 1865”, de los que se emí- 
tieron 603.063 monedas, causó un 
efecto deplorable. Ya nadie quiso 


saber más de los dictadores. Melga- 
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ALEXANDER. AHORA Si QUE ME HIN- 


rejo fué considerado como monede- 
ro y Muñoz como fatuo; pero la san- 
ción mayor fué para el Ministro de 
Hacienda don Jorge Oblitas, a quien 
se le acusó de inspirar esta vergilen- 
za. 
Se acusaba también al Quijote 
mestizo y a su Escudero, de haber 
derramado a torrentes la sangre del 
pueblo. Se olvidó que accedieron al 
clamor del país que pedía se comba- 
tlera enérgicamente la anarquía. 
Como no podían conseguirlo con bue- 
has razones, tenían que emplear “la 
mano fuerte”. Pero al ajuste de las 
cuentas, los revoltosos resultaron 
mártires. La sangre de Juan Vidal, 
de Manuel Vila, Emilio Moyano, Nés- 
tor Galíndo, Manuel Aramayo, Pe- 
dro Llanos, Manuel Gamez, Ladislao 
Santos, Cirilo Barragán, Jizandro 
Cortés, Manuel Bascuñán, Pedro So- 
tomayor, todos fusilados, éste último 
en la tarde del Viernes” Santo; de 
Luís Lozada, hermano de Melgarejo, 
y de los centenares de caídos en ba- 
tallas campales y asonadas calleje- 
Tas, clamaban venganzas. Pero los 
crímenes por ultrajes contra la dig- 
nidad humana, fueron mayores. 

Es que Bolívia, rebelde por exce- 
lencia, se había hastiado con la díc- 
tadura, que tanto anheló. No obstan- 
te Muñoz, era irreductible en sus 
principios. El tenía fe en que la dic- 
tadura era la única forma de go- 


bernar Bolívia. Sólo había que descu- 
brír, cuál era la que necesitaba el 
pueblo. “Al cabo, al cabo, —excla= 
maba el Secretario General, sin re- 
conocer su fracaso: — ¿cuándo apa- 
recerá en nuestro país, una dictadu- 
ra que no sea sólo el imperio de la 
violencia?” 

El había soñado en sus mocedades, 
siendo estudiante de la Universidad 
de San Francisco Jayier, cuando con- 
templaba la anarquía y el calvario 
que sufría su patria, que algún día 
llegaría a tener la suprema autori. 
dad nacional; que sería el Magister 
pópulil, de investidura extraordina- 
ria; un magistrado superior a los de- 
más, que ejerciera autoridad sin so- 
meter sus actos a la discusión de los 
parlamentos ni a los fallos de la jus- 
ticia. El había soñado con una díc- 
tadura majestuosa, que todos los clu- 
dadanos la aceptaban agradecidos, 
sacrificándose por el bien común, ha- 
bia alentado la idea de una dictadu- 
ra paternal, que diera fuerte impul- 
so al progreso y fuera desempeñada 
por gentes enérgicas y morales, que 
salven a la sociedad de sus discor- 
días. Había sofiado con una diotadu- 
ra libre de toda influencia extraña, 
que no se halle reatada a leyes n) 
otras formalidades, en verdad pue- 
riles, al tratarse del bien general. En 
una dictadura conductora, que pon- 
ga al pueblo en el camino del dere- 
cho y de la ley, cuando ya haya con- 
seguido un alto nivel de cultura y de 
progreso; pero ese gran anhelo se 
esfumó ante la realidad por la que 
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la pulcritud y la delicadeza, La mu- 
chacha que pasaba como una nube de 
sueño, cede el puesto a la joven que 
fuma, maneja con desenyoltura te= 
mas picantes, balla desenfrenda- 
mente, para ser pálido reflejo de sus 
“ESTRELLAS FAVORITAS...” 

Claro está que no es la totalidad 
de las cintas merecedora de censu=- 
ra; pero si es el mayor número; es- 
casa es aquella que esté huérfana de 
sucias manchas de pornografía. 

Por todas estas observaciones, a 
puntadas al azar, se impone una cru- 
zada sana y noble, evitando que la 
juventue y la viñez quemen sus alas 
en la roja llamarada del cinc, alimen- 
tada con el fuego de las más desen- 
frendas pasiones, No se trata de bea- 
terio ni farisismo ridiciculos, sino de 
fijar las miradas distraidas sobre una 
lacra que, de continuar ensanchán- 
dose con la impunidad de hasta aho- 
ra, destruirá indefectiblemente los 
más altos valores morales de nues- 
tro pueblo, y las más preclaras virtu- 
des de la joven boliviana. 

¡Hagamos que nuestra mnjer no se 
desafemine! 
La Paz, Octubre de 1951. 


atravesaba Bolivia. 

En auf condiciones había tenido 
que compartir él, la dictadura del 
poder con el General Melgarejo? El 
Quijote mestizo, el intuítivo, el hom=- 
bre de los grandes desequilibrios men- 
tales, había frustrado con sus locu- 
ras. todos sus sueños de juventud: pe- 
ro así v todo. al var el desastre sa- 
mis alentando la ides de que era 
éste. el de la mano fuerte. el único 
rovierno que convenía a E: a; pe- 
ro phora nenssba, cómo debía sar el 
Dotador? ¿Acaso um hombre mo- 
Mesto. y sin pretensiones mpo que no 
se considere piovidencial? 

Mofo7 hahía Nesado o esta con- 
clusión: el dictador debe ser un 
hombre eníraico, seneíllo, lleno de 
bouded y de sentido práctico. Un 
hombre one se rodee de buenas y ho- 
nestas gentes, que trabajen silencio. 
samente para organizar Jos servicios 
del país, hasta conseguir una hono- 
rable administración fiscal. ¿Cuándo 
aparecería una dictadura tranquila 
y enérgica a la vez que interprete el 
sentimiento colectivo, y que origine 
una poderosa vibración de ideales 
prácticos que dé impulso a! proxre= 
so de la nación? ¿Cuál sería el dicta- 
dor que terminase pacíficamente, 
con el desorden crónico y con la co- 
a moral que destruye a Boll= 
v 

El Secretario General Dr. Marlano 
Donato Muñoz, sentía con tristeza 
que se aproximaba el ocaso de su au. 
toridad, y veía hundirse la dictadu- 
ra del sexenio, como cuendo se hun- 
de el Sol en el inmenso océano Era un 
penoso atardecer el de la “gloriosa 
causa de diciembre”. El veía nítido el 
gran cargo que le haría la historia: 
haber acompañado al Quijote dia. 
bólico, complicándose con sus extra. 
vagancias y locuras. Nadie aprecia= 
ría los nobles fines que lo inspiraron 
a acompañarlo. 

La dictadura llegaba a su fin Dos 
grandes batallas, la de la Cantería 
en Potosí, el 28 de noviembre de 1879, 
en que salió yictorloso el dictador y 
la del 15 de enero de 1871, en que 
fué derrotado en las calles de La 
Paz, determinaron su caída. Melza- 
rejo y Muñoz no se refugiaron en su 
aldea, como Alonso Quijano, el bue- 
no; y Sancho, el reflexivo, sino que 
fugaron al destierro. 


La Arqueología Ayuda 


A la Agronomía 

La labor de investigación que en la 
actualidad están llevando a cabo va- 
rios arqueólogos en Cirenaica intere= 
sa vivamente a los agrónomos que se 
preocupan del fomento económico de 
la región, que desde el sigle IV al I 
antes de J. C. fué una próspera co- 
lonía griega, tan rica agrícolamente 
que alimentaba una población de — 
100.000 habitantes. 

En el siglo VII antes de J. C. los 
primeros colonos griegos, enviados 
por el oráculo piteo para explorar “el 
país de pastores de ovejas”, desem- 
barcaron en un pequeño promontorio 
entre los “guards”, a unos cincuenta 
kilómetros de Derna. Este primer es- 
tablecimiento fué llamado Aziris y el 
lugar ha sido descubierto reciente= 
mente tras de un detenido recono-= 
cimiento topográfico y aéreo. 

Según los colonos helénicos fueron 
aumentando en número crearon nue- 
vas colonias a lo largo del litoral cí= 
renáico, bordeando la meseta inte- 
rlor. Fundaron así, la ciudad de Cí= 
rene, que durante varios siglos cons= 
tituyó el centro de la vida comercial 
e intelectual de los ocupantes grie- 
gos, cuya colonia llevaba el nombre 
de Pentápolis. Aztris continuó siendo 
el principal puerto del país. 

Los griegos, cuyos olivos aun si= 
guen dando aceítuna en algunas co- 
línas, parece que conocían muy bien 
las fuentes subterráneas de la re- 
gión. Queda por comprobar sí esas 
Tuentes se secaron completamente o 
todavía perduran; pero el estudio de 
los sistemas de irrigación empleados 
por los griegos puede ser de la mayor 
utilidad para los beduínos que hoy 
llevan una existencia nómada en el 
desierto cirenáico, El conocimiento 
científico moderno puede ayudarles 
a ello, (UNESCO) 


FE Si AY. DE VENECIA 

El Departamento de Información 
de las Naciones Unidas ha participa- 
do en el Festival Cinematográfico de 
Venecia y presentado al mismo tres 
películas fuera de concurso. 

Tucho Departamento produce re- 
guiarmente películas dedicadas a las 
actividades de la Organización y de 
las Instituciones Especializadas que 
colaboran con ella. 

Los tres documentales presentados 
tienen por temas la obra de recons- 
trucción en las tres provinc del 
Ecuador devastadas por los terremo- 
tos del año pasado, el desarrollo de 
un sistema de intercambio de cono= 
cimientos, la lucha contra la erípe 
y la campaña contra el contrabando 
de oplo. 

La producción de los documentales 
se Inscribe dentro de la obra prose- 
gulda por la Organización de las Na- ” 
ajones Unidas de divulgación por me-" 
dió de la educación visual, 

A ese respecto, ha de especificar= 
se que son ya treinta las películas 
producidas por el Departamento le 
Información y que están slisponibles 
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